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El pasado 1er. Congreso Binacional y VIII de Estudiantes de Ciencias Políticas 
que sesionó en Mérida del 9 al 12 del mes de junio hizo una interesante reflexión y tomó 
posición sobre este problema, que generado en Colombia, tiene grave incidencia en 
Venezuela. Como Moderador de la Mesa de trabajo, dedicada a "Guerrillas y 
Paramilitares", he recogido lo que allí se presentó, en términos que fueron acogidos por 
la Plenaria final de dicho Congreso. 

 
 

1. PONENCIAS presentadas y discutidas, todas de mucho valor, con suficiente 
información y opiniones contrastadas, que permitieron un buen análisis del problema: 
 
 •La pérdida de soberanía del Estado venezolano frente a la incursión de la 
guerrilla colombiana (Antonio Martínez y Marie Astrid UIseche). Universidad Fermín 
Toro, Estado Lara. 
 •Implicaciones de la Guerrilla y Paramilitares en la violación de los Derechos 
Humanos. Colombia-Venezuela (Virginia Rodríguez y Marorlyn Valenzuela). 
Universidad Fermín Toro, Estado Lara. 
 • Guerrillas y Paramilitarismo (Juan Carlos Villabona). Escuela de Ciencias 
Políticas, Universidad de Los Andes. 
 • Guerrillas y Paramilitarismo (Darlys Matheus). Universidad del Momboy, Valera. 
 • Desandar lo andado: Violencia versus Política en Colombia y Venezuela 
(Guillermo Aveledo), Universidad Central de Venezuela, Caracas. 
 • Violencia en Venezuela y Colombia: una perspectiva comparada Miguel 
Martínez, Dayana Carvajal y Katiuska González). Universidad Central de Venezuela. 
 • La violencia guerrillera y paramilitares en Colombia (José Rafael Mendoza), 
Universidad de Los Andes. 
 
 
 
 



2. PRONUNCIAMIENTOS 
 
 1. El Congreso Binacional ve con preocupación el que una tan prolongada 
"guerra de guerrillas" siga ensombreciendo el panorama del país vecino, con efectos 
negativos para nuestra soberanía.  
 
 2. Rechazamos el que agentes intervinientes en dicha violencia (guerrillas - 
autodefensas paramilitares- sicarios pagados por carteles de la droga- fuerzas 
regulares del Ejército colombiano) sigan generando violación flagrante de los Derechos 
Humanos y denunciamos tal situación que juzgamos debe tratar de solucionarse cuanto 
antes por el próximo gobierno y la sociedad civil colombiana. 
 
 3. Por ello, valoramos en todo su valor sociológico, político y aun estadístico 
(como medidor cuantificado de la opinión nacional de Colombia), el Plebiscito por la 
Paz, la Libertad y la Democracia que el pueblo colombiano ha emitido en las pasadas 
elecciones municipales y gubernamentales del 26 octubre 1997 y en los recientes 
comicios parlamentarios del 8 marzo 1998 y los presidenciales, , con una contundencia 
de 12 millones de votos, que no puede ser desconocida por ninguno de los actores del 
conflicto. 
 
 4. Sin desmeritar las motivaciones altruistas y revolucionarias que pudieron haber 
animado a los grupos guerrilleros de la década de los años 60, el análisis del accionar 
guerrillero, con violencia armada y terrorista, y consiguiente trasgresión del Derecho 
Humano Internacional, en el que el ELN (Ejército de Liberación Nacional) y FARC 
(Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia) persisten todavía (a pesar de la 
apertura del sistema político colombiano con la Constitución del 91 y la inserción a la 
vida civil de otros grupos revolucionarios como el M-19, el Quintín Lame, y el PRT ), 
suscribimos como pertinente el siguiente párrafo de una "Carta Abierta", que han hecho 
pública eminentes intelectuales de izquierda del país vecino: "La guerrilla ni ha sido 
protagonista del cambio -no ha tomado el poder, no ha hecho la revolución-, ni ha 
servido de catalizador de la reforma del sistema. Al revés: le ha dado pretextos para no 
reformarse y hacerse, por el contrario, más represivo". 
 
 5. Damos pleno apoyo -desde nuestro campo profesional- a las iniciativas y 
ofrecimientos que vienen haciéndose de una colaboración al eventual Proceso de Paz 
en Colombia, a través de mecanismos de facilitación, mediación, intermediación de 
fuerzas e instituciones ajenas al conflicto -como la Iglesia, la Cruz Roja Internacional y 
gobiernos amigos como el de Venezuela. 
 
 6. Ante un eventual surgimiento de factores de impredecible violencia en el 
escenario político venezolano, como politólogos convencidos de las bondades de la 
democracia y del valor de la tolerancia en el debate político, hacemos nuestras las 
afirmaciones de dos pensadores de que "la violencia es el arma de los que no tienen 
razón" y "la violencia es el arma de los que no saben perder".   



No podemos olvidar lo que uno de los ponentes en nuestra mesa de trabajo dejó claro 
que "donde hay violencia no funciona la política; y donde no funciona la política se crea 
un vacío que trata de llenar la violencia". 
 
 7. Aunque todas las ponencias sustentadas en esta Mesa de trabajo han sido de 
alto valor, por aclamación quisimos relevar la titulada Desandar lo andado: Violencia 
versus Política en Colombia y Venezuela del Br. Guillermo Aveledo, y solicitamos a los 
organizadores del evento y autoridades académicas de la ULA, que sea publicada 
íntegra y divulgada como un botón de muestra de la calidad de este evento 
internacional de futuros politólogos, realizado en Mérida, Ciudad de los Caballeros. 
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